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			SINOPSIS

			Los cereales han formado parte de nuestro desayuno desde la infancia: antes de ir al colegio, para la merienda, entre horas… Se podría decir que somos adictos, pero estamos convencidos de que no somos los únicos; lo demuestra el éxito arrollador de los bares de cereales en España.

			Te presentamos este combo culinario con multitud de recetas e historias relacionadas con los cereales, todo ello acompañado de un diseño muy original. Prepárate para pasar un rato divertido y ampliar tus conocimientos sobre este mundo apasionante, de la mano de nuestros amigos Cheeto y Mushikko.
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			Los cereales han formado parte de nuestro desayuno desde la infancia, bastante antes incluso que el colegio. También nos han acompañado a la hora de la merienda, entre horas y muchas noches en la cena.

			Se podría decir que somos adictos, pero sabemos que no somos los únicos. La prueba evidente: la aparición del primer bar de cereales en España, Cereal Lovers en Madrid. Tan solo dos años después ya había más de cien establecimientos recorriendo la península.

			Cereal Land es una oda a la cultura que genera este producto de masas, donde se abarca la comida, la desconocida historia de las distintas marcas, las peculiaridades de las mascotas, todo hilado con una agradable historia de cómic, donde los protagonistas, Senior Cheeto & Mushikko, nos transportan a un mundo imaginario en el que están sucediendo cosas… Xddd, cero spoilers...!

			En definitiva, un combo culinario donde se entremezclan publicidad, arte y diseño para proporcionarte una nueva visión sobre el cereal y un rato divertido, a través de un producto que, paradójicamente, y siendo consumido por masas, es un gran extraño para la inmensa mayoría.

			Así que a pesar de conocer ya el arroz inflado, los cereales rellenos, los de miel o la granola, te ofrecemos nuevas y sencillas propuestas para tus platos, smoothies o cócteles de cereales. Conviértete en la sensación de tu brunch o brinner, mientras disfrutas de una lectura divertida.

			NO PODEMOS HABLARTE DE TU FUTURO, PERO SÍ DECIRTE QUE DESPUÉS DE LEER ESTE LIBRO CORRERÁS, SALTARÁS VALLAS Y, SI HACE FALTA, PONDRÁS ALGUNA ZANCADILLA DE CAMINO A LA TIENDA DE CEREALES, LUGAR DONDE ESTÁ ESPERANDO TU ANSIADO PREMIO.
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La
desconocida
historia
de los
cereales


			Hemos estado comiendo granos desde que descubrimos cómo cocinarlos. Pero mientras que en la mayoría de los lugares y épocas estos alimentos se utilizaban solo para hacer pan o preparar gachas, los estadounidenses, con su habitual estilo, llevaron el concepto en una nueva dirección y crearon un plato que durante un tiempo fue exclusivo de ellos: los cereales de desayuno.

			Los cereales empezaron siendo una ayuda digestiva, luego adquirieron connotaciones religiosas, después se convirtieron en unos bocados azucarados y ahora alternan entre la comida sana y la indulgencia dulce.
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			Al igual que muchos cuentos que surgieron del interior de los Estados Unidos, la historia de los cereales para el desayuno está llena de atrevida innovación a través de nuevas técnicas de marketing y publicidad, intriga y un elenco de personajes más que importantes: las mascotas.

			La aventura comienza en una ciudad de Míchigan: Battle Creek. En esta población de poco más de cincuenta mil habitantes se cambiaría para siempre el desayuno, primero de los americanos y luego de cientos de países.

			Hasta finales del siglo XIX

			Solemos culpar a nuestro estilo de vida por las dificultades para preparar comidas nutritivas y equilibradas. Sin embargo, hace ciento cincuenta años muchos estadounidenses se enfrentaban a un problema similar. La dieta típica de aquellos tiempos consistía principalmente en carne roja, whisky y café, y como resultado de esta ingesta la población americana experimentaba y sufría muchos problemas gástricos.

			En 1863, James Caleb Jackson, un vegetariano religioso conservador que dirigía un sanatorio médico en Dansville (Nueva York), donde trataba a sus pacientes con hidroterapia —conocida como «la cura del agua»—, ejercicio y alimentos saludables, todo ello en un ambiente libre de humo y sin alcohol, creó un cereal duro y sin sabor —harina de trigo blanco— que tenía que ser empapado en leche durante la noche entera antes de que pudiera ser masticado. Lo llamó granula. Por desgracia, no estaba preparado aún para comer.

			Tiempo después, esa galleta de salvado llamó la atención del joven John Harvey Kellogg, un doctor que había sido contratado para dirigir un sanatorio con dificultades económicas en Míchigan. Kellogg se las arregló para cambiar las instalaciones, alargando la vida del sanatorio de Battle Creek y aportándole nuevas posibilidades. Tantas, que Roosevelt, Rockefeller y otros miembros de la élite estadounidense fueron algunos de sus adinerados clientes, que acudían al moderno sanatorio para curar sus problemas digestivos.

			Parte de la cura de Kellogg incluía propuestas sorprendentes e insólitas para entonces, como el ejercicio diario y una dieta más equilibrada. Para agregar más fibra al menú, el médico comenzó a preparar y servir una galleta de salvado similar a la de Jackson. Incluso la llamó de la misma forma, pero después de que lo demandasen por apropiación del nombre, sabiamente lo cambió y nació así la granola. Aquello era verdaderamente una nueva forma de «vida biológica».

			El cereal fue comercializado junto con otra creación de Jackson, sustituto del café Somo. En la propia revista del doctor, The American Water Cure Journal y Health Reform Magazine, se publicitaba con un «come granula y bebe Somo».

			Principios del siglo XX

			El citado doctor John Harvey Kellogg, nacido en 1852, y su hermano menor, Will Keith Kellogg, crearon los cereales en copos, idea que se convirtió en los cornflakes, cambiando para siempre la manera de desayunar de casi la mitad de la población del planeta.

			Pero fue Will en realidad el que puso los cimientos para que Kellogg’s se convirtiera en la empresa que es hoy. Una discusión sobre azucarar los cereales para que tuvieran mejor sabor rompió para siempre la sociedad y la amistad entre los hermanos. John se oponía a esta idea.

			Más tarde, la competencia, Post, desarrolló un cereal similar llamado Elijah’s Manna, el Maná de Elías, que se rebautizaría luego como Post Toasties después de que grupos religiosos protestaran por el nombre.

			Para ayudar a los consumidores a distinguir el cereal de Corn Flakes de Kellogg’s de los productos de otras cuarenta y dos compañías de cereales en Battle Creek, W.K. puso su firma a cada uno de los paquetes, donde escribía: «Estos copos de maíz son los originales». Hoy es el logotipo de la marca.

			La empresa tuvo éxito porque su dueño estaba convencido de que toda la población —y no solo los que hacían dietas especiales— estaría interesada en alimentos saludables.

			Década de 1910

			Gracias a la pasteurización de la leche, el negocio de cereales se expandió todavía más rápido. Y para seguir intentado mantenerse en lo más alto, la compañía de Kellogg creó nuevos productos, perfeccionó las técnicas de envasado y puso especial atención al marketing. No solo hacía propaganda en las revistas, también regalaba muestras de sus productos para que los clientes recordaran su marca cuando debían decidir comprar unos cereales u otros.

			La compañía puso también especial cuidado en la presentación y empaquetado, y por eso en 1914 empezó a usar un envoltorio que mantenía secos e impermeabilizados los copos de maíz. Fue ese mismo año cuando comenzó a vender a otros países. Canadá fue el primero.

			El Funny Jungleland Moving-Pictures fue un libro de imágenes distribuido a los consumidores en esta década y rápidamente pasó a ser seña de identidad de la marca durante los siguientes veinte años.

			Por otro lado, la Quaker Oats Company se hizo con los derechos de un novedoso método descubierto por Alexander Pierce Anderson para inflar los granos de arroz. Fue por entonces toda una revolución, bautizando a este avance como «la octava maravilla del mundo».

			Década de 1920

			Kellogg’s siguió expandiéndose hacia nuevos mercados, exportando cereales a Inglaterra a principios de esta década y más tarde construyendo una planta en Sídney, Australia.

			Mientras tanto, en Estados Unidos, la compañía introdujo los cereales listos para el consumo en porciones individuales. Fue una nueva novedad aprovechada en hospitales y hoteles.

			En 1922 a un médico se le cayó una mezcla de salvado de trigo sobre una estufa caliente. De esta manera tan fortuita nació Wheaties, aunque no sería hasta dos años después cuando fue lanzada al mercado esta marca tan asociada al deporte. Suya es la frase «el desayuno de los campeones».

			En 1927, la compañía Kellogg’s volvía a la carga. Rice Krispies, el arroz crujiente, con sus personajes Snap, Crackle y Pop, nacidos con estos nombres por el sonido que hacían los cereales al verter leche sobre ellos, se convirtieron en dibujos animados. Fue a principios de los treinta cuando estos elfos cobraron popularidad.

			Década de 1930

			En 1937, Wheat Chex veía la luz, pero no con este nombre. La empresa Ralston Purina llamó a estos cereales Shredded Ralston, y qué mejor publicidad que la misma Elizabeth Taylor para ser imagen de la marca.

			Mientras que Estados Unidos se hundía por la Gran Depresión, W. K. Kellogg hizo un movimiento de marketing sin precedentes: duplicar el gasto en publicidad. Esto hizo que las ventas de sus productos aumentaran mientras otras empresas tenían dificultades serias.

			Pero no solo invirtió en publicidad. Eran momentos difíciles que había que combatir con imaginación. Sus empleados pasaron de trabajar cuarenta horas a la semana a treinta, pero los tres turnos que había se convirtieron en cuatro, con lo que el número de trabajadores en nómina aumentó.

			También fue entonces cuando se creó la fundación W. K. Kellogg, nacida para proporcionar «bienestar, confort, salud… de niños y jóvenes». Era una promesa que se había hecho a sí mismo en 1909 si lograba fortuna.

			Década de 1940

			Durante la Segunda Guerra Mundial, Kellogg’s proporcionó raciones para los soldados estadounidenses que combatían en Europa. Como dato curioso, los experimentados ingenieros de la compañía se pusieron en manos del coronel Groves para que se aprovechara la maquinaría de la empresa en el proyecto de la construcción de lo que sería una bomba atómica.

			A pesar de la contienda bélica que se estaba produciendo en tierras europeas, Kellogg’s siguió sacando nuevos productos al mercado —en 1942 Raisin Bran vio la luz— y expandiéndose. Abrió una planta en Nebraska y en 1946 empezó a meter en las cajas pequeños juguetes para los más pequeños.
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